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Los límites del saber

Editorial

Ahí donde la ciencia se propone realizar una acumulación de saber para alcanzar una verdad que se le presenta en términos de posible, el psicoanálisis inaugura una práctica que ubica el saber en el lugar de una verdad singular, discursiva. Claramente, esto nos separa de la práctica científica, siempre que el saber en juego no se nos presente ni como saber todo ni como todo saber.

Es menos clara, sin embargo, la separación de nuestra práctica con la de la ciencia cuando la resistencia de los psicoanalistas al psicoanálisis hace de su relación al saber su apuesta principal.

Dar lugar a que esta resistencia se trabaje, es de la política de Convergencia, por eso en estas páginas nos proponemos considerar “Los límites del saber”. 

Ubicar estos límites en una práctica que, al mismo tiempo que reconoce su herencia médica desiste de ser una práctica tal, fue fundante para el psicoanálisis, y así lo leemos en Freud.

Lacan nos sugiere enfáticamente pensar la estructura del sujeto que nos concierne despojándonos de toda atadura a las referencias médicas o filosóficas, dejándonos guiar tan sólo por lo que se reanuda y desanuda en un análisis. 

De nada sirven los presupuestos referenciales o contextuales ante el límite insoslayable del saber; este límite se juega en la experiencia de lo real, en el decir que acontece y ocurre en el tiempo de un habla en transferencia.

Cualquiera sea la temática del malestar, lo real del conflicto no hace más que atestiguar la dimensión del sujeto de donde surge el saber inconsciente. 

Los límites del saber se juegan en la no relación entre lo acaecido y sus enunciados. Cuando estos enunciados sostienen algo del orden de un destino, la consecuencia inmediata será la falta de implicación subjetiva en el padecimiento. 

La posición que celebra el cese de la responsabilidad subjetiva, respecto del padecimiento, es asumida tanto por los efectores tecnológicos de la ciencia como por los adalides de un nuevo orden religioso sostenido en el saber científico. 

No alcanza con señalar que la ciencia forcluye al sujeto. Es necesario reinterrogar los medios por los que se tiende a aceptar un saber totalizador solidario de un Otro absoluto, y responder desde el psicoanálisis en consecuencia.

